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tíán, siguen colocándose rumbo al centro de la ciudad, en 
sustitución de la antigua cañerla de plomo. 

1882 .-Septiembre 

En los últimos días de este mes comienza á verse un her
moso cometa. 

1882.-10 de Octubre. 

Los rieles que vienen tendiéndose de Silao para esta Ca
pital, llegan al rancho del Capulin. 

1882 .-16 de Octubre. 

Comienza á construírse la Estación del Ferrocarril, un po
co adelante del Cantador, en un amplio terreno baldio que 
existia en aquél sitio. Se trabaja en el edificio con la más 
extraordinaria rapidez. 

Tam•eién se dá principio en estos días á la gran fábrica de 
la Estación del vapor en el punto de Tenería. 

1882.-19 de Octubre. 

Queda armado el magnífico puent~ de fierr~, que atravie
sa el rlo de Santa Ana, cerca del antiguo de piedra por don
de pasa el camino carretero. 

1882.-21 de Octubre. 

Llega por primera vez á Marfil una locomotora: una in
mensa concurrencia va á presenciar esta llegada, con el más 
crecido entusiasmo. 

1882.-1? de Noviembre. 

El Banco Nacional queda establecido en esta ciudad. 

1882.-3 de Noviembre. 

Los rieles de la tranvía quedan colocados desde la Esta• 
ción del vapor en Tenería, hasta la alameda del Cantador. 
Seis días después llegan los primeros wagones y comienzan 
á hacer viajes, aunque no todavía para el servicio del público. 

1882.-6 de Noviembre. 

El Lic. Don Joaquin Chico sustituye al de igual clase Don 
Manuel Muñóz Ledo en el Gobierno del Estado, del cual el 
segundo se separa temporalmente por causa de enfermedad. 

1882.-15 de Noviembre. 

La cañerla de fierro para el agua potable llega en esta fe. 
cha al Jardín de la Unión, extendiéndose luego por toda la 
ciudad. 

1882.-21 de Noviembre. 

Se inaugura en Guanajuato el Ferrocarril Central Mexica
no, con la más espléndida solemnidad y en medio del más 
crecido entusiasmo. 

Se anunció la gran fiesta con la debida oportunidad, y 
puede decirse sin exageración, que cada guanajuatense se 
preparó desde luego á solemnizarla de la manera que le fué 

. posible. Todo el prolongado trayecto que_ existe desde el 
Jardín de la Unión hasta la Estación del vapor en Tenería, 
se adornó con la más singular esplendidez, y llenó material
mente de millares y millares de personas, que ansiosas espe-
raban la llegada de la locomotora. _ 

Esta salió de México á las seis de la mañana, fué la mar
cada con el número 35, Conductor P. Dillov, Maquinista M. 
Eali; y llegó al anochecer al término de su viaje, trayendo 
consigo á tres Ministros de Estado, á otros tantos Goberna
dores, á cuatro Plenipotenciarios extranjeros, á los Genera• 
les Berriozábal, Couttolenne, Treviño Baranda, Ceballos, 
Gayón y Rocha, á los miembros más caracterizados de la 
Prensa, á gran número de Diputados y Senadores, á otro1J 



muchos caballeros y á nrias familias di9tinguidas de la Ca· 
pita! de la Repúbli~a. . . . 

Al anttnciat!re la maugurac16n, 1a Junta D1recttva acord6 y 
publicó el programa que insertamos á continuación: · , · 

LA Ju1'TA t)rnEcTIVA encargada de organizar las festividade1 
con que el Gobierno del Estado y ~l Ayuntamiento_ Cons
titucional, celebrarán la Inauguración del Ferrocarnl Cen
tral en el tramo que une á esta ciudad con la vía Troncal, 
ha acordado e} siguiente 

PROGRAMA. 
DIA 21 IJE NOVIEMBRE DE 1882. 

1? A las seis de la mañana se izará en todos los edificios 
pl'iblicos, el Pabellón Nacional, que será saludado por u~ re
pique á vuelo, mientras que la música y Banda del Pnmer 
Batallón del Estado, recorrerán las principales calles de la 
ciudad, 

2 ~ A las cuatro de la tarde, saldrá del Palacio el C. Go
bernador del Estado, aco,mpañado del Ayuntamiento, de los 
empleados del Gobierno y de la Fed~ración y de las ~er~
nas invitadas, para dirigirse á la Estación del Ferrocarnl, st• 

tüada en Marfil, y ali! esperará á la Comitiva Oficial, que á 
su arribo será saludada por una descarga de 2 1 cañonazos, 
al mismo -tiempo que se quemarán fuegos artificiales en uno 
de los cerros inmediatos. 

3 ~ :terminados los fuegos artificiales, se pondrá en mar
cha la Comitiva para el Jardln del Cantador, en donde ser.\-< 
recibida por una Comisión que conducirá á las personas que 
formen aquella, á sus respectivos alojamientos. Dicho Jar• 
din estará competentemente adornado así como todo el tra• 
yecto de la calzada de Marfil. 

4 ~ En la misma noche se iluminará la-ciudad y c~n p~ 
ferencia el paseo del Cantador y el Jardín de la Um_ó_n, s1~ 
tuándose en el primero de e~tos puntos la Banda Mthtar' 1 
eri el segundo una mdsica de cuerda, tocando_a~bas hasta 
las once. A las diez se quemarán fuegos artificiales en la 
Plaza Mayor y en el Jardln del Cantador. 
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DIA 22. 

5 ~ ~a Comitiva y las personas invitadas al efecto, serán 
obseqmadas con un almuerzo en el_ Col~gio del Estado, y á 
las n_ueve de la noche tendrá venficatlvo en el Palacio del 
Gobierno un baile oficial. 

DIA 23. 

6 ~ A las tres y media de la tarde se efectuará en la Plaza 
de rgarfil una corrida de toros de aficionados. 

7.: A las ocho ~e la_ noche se situará en el Jardín de la 
U~!on, que estará 1lummado convenientemente, la música 
m1htar y una de cuerda, que alternándose tocarán hasta las 
once. 

La J u_nta Directiva invita al Comercio para que cierre sus 
establec1m1entos en los días y horas que sea necesario, á fin 
de 9ue l~s fiestas tengan el mayor lucimiento posible y al 
vecmdano en general para que adorne é ilumine las facha
das de sus casas la noche del 2 1. 

Guan~juato, 14 de Noviembre de 1882.-Joaquín Chico. 
-Francisco de P. Castañeda.-José Mena.-Pío R. Alato
rre. -Juan T ogno. 

Es~e programa no solamente se cumplió en todas sus par
tes, smo que se exced_ió en varias de ellas. Nosotros calla
mos con~1derándonos 1mpotent_es !)ara hace_r la descripción 
de los pormenores de tan esplendida festividad; y dejamos 
la palabra ~¡ ~Momtor Republicano> periódico de la Capital 
de,l,a Repubhca, 9ue se expresa en los términos siguientes: 

La fiesta _pnnc1pal de _la semana, ha sido la inauguración 
del Fe~ro~a_ml de Guana1uato. Mis lectores me permitirán 
que prmc1p1e. recorda~do ese acontecimiento, que siempre 
bueno es salir de Mexico, para divertirse con lo verde del 
camino. 
. ~ las seis de la mañana del martes último, más de cien 

V!aJeros se embarcaron en la Estación del Ferrocarril Cen
tral, alegres y gozosos, porque presentían que les esperaba 
una gran fiesta. Entre aquella turba de <ulster> de lino en• 
tre aquellos :,-iajeros vestidos de fantasía, percibíanse ~lgu
llos sombreritos adornados de flores, algunas distinguidas 
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prende todo lo grande, todo lo trascendental de la mejora 
que acaba de conquistar! 

Allí se detiene la locomotora, porque hasta llegar á Gua
najuato sigue un camino accidentado, lleno de curv~s Y t:an
sitado por los traba 3adores y los carros de las haciendas de 
beneficio, que harian dificultoso el paso de la máquina con 
sus pesados trenes. 

Este es al menos al pretexto ,¡ue dá la tlmpresa para /aliar á 
un compromiso que .111 impuso. <St camino de 91/arFíl e.Jlá mal 
consiruído; no obstante ser de tracción animal, puede suceder 
allí una desgracia el día menos pensado. . . 

Los viajeros tomaron las tranvías, pero 1mpos1ble _que 
avanzaran, era la multitud tan compacta que apenas deJaba 
marchar lentamente los wagones. 

El espectáculo era magnífico, todo el camino en la exten
sión de una legua, estaba adornado de globos de colores, de 
arcos de vasos con luces rojas y verdes, las haciendas de 
beneficio, que se alzan en las sinuosidades de 1~ m_ontaña, 
estaban iluminadas, pero de una mane:ª esplendi~a; son 
grandes edificios de caprichosa construccion; unas, alla en la 
cima de los cerros; otras recostadas en la falda; otras casi 
suspendidas en el aire; todas ellas, estaban cruzadas por fa
jas de luz, hacían la ilusión de grandes fortalezas con sus to
rres y sus almenas ya salpicadas de _puntos luminosos, ya 
ceñidas por cintos de fuego. Las casitas del pueblo todas, 
absolutamente todas, se veían 1lummadas con notable profu
sión esas casitas incrustadas entre las rocas, colgadas sobre 
el rí~, inclinadas sobre el camino, tiradas como al acaso en 
las grutas de la montaña tenían delante grupos de gente, de 
barreteros en su mayor parte, vestidos de fiesta que saluda
ban con aplausos y vivas á los trenes que á duras penas 
avanzaban entre la muchedumbre compactísima que mvadia 
el camino. . 

Caprichoso, fantástico es aquel pu~ble~il)o; más capricho· 
so y más fantástico lo hacía la I una ilummandole con su ar
gentada luz, las sombras de las rocas, p'.oyectándose en fan
tásticas fiauras, los cerros alzándose ngidos, negros, como 
gigantes d~ granito á quienes despierta de su sueño la luz Y 
el ruido, de un pueblo á quien enloquece la esperanza. 

Por fin, llegamos á la alameda de Guanajuato, al Canta
dor, como le llaman; allí nos esperaba otra sorpresa, los glo
bos de colores se reproducían por miríadas, en infinito nú
mero, colgados en cortinajes inmensos sobre las fuentes, se 
reproducían en sus cristalinas aguas, estendi<los en festones 
entre los árboles, alineados en largas cintas; por todas partes 
veíamos luces y más luces; jamás, digámoslo sin exagerar, 
hemos contemplado una iluminación más profusa; cualquiera 
creería que las luces brotaban de la tierra, que saltaban en
tre las flores de los prados, que iban á esconderse entre el 
follaje de los árboles, que huían, que se acercaban como la
ciérnagas de mil colores. 

La población de Gaanajuato toda estaba allí, los viajeros 
<lescendieron de las tranvías y siguieron á pié aventurándose 
por las calles de la ciudad. La magnliica iluminación seguía 
venciendo por todas partes las tinieblas de la noche, no ha
bía casa gran<le ó peqaeña que no tuviese un arco de colores 
á la puerta, los edificios públicos rivalizaban en el baen gus
to de sa ilaminación y sus adornos, las banqaetas estaban 

· intransitables, tan llenas de gente como nuestras grandes 
avenidas en !os días de fiesta nacional. 

Aquella ciudad es la única en su género en la República, 
es una ciudad caprichosa, fantástica, indescriptible: tomad 
un pliego de papel, arrugadlo fuertemente entre las manos, 
<lejadlo caer, ese es Guanajuato, esa es la rica población que 
vive recostada en montañas de plata, entre vetas de mármol 
rojo y vero.e, entre filones riquísimos de oro, esa es la ciadad 
que ha ];¡echo resonar por el mundo entero los nombres de 
<Valenciana,> <La Luz,> <Rayas,> El Nopal;» esa es la 
ciudad que vive sobre subterráneos, en donde el pico del 
minero arranca á la tierra hace luengos siglos, el metal que 
a vara gaar-dara en sus entrañas. 

Las cal,les son largas pendientes con rampas ó escalones, 
allí no se anda, se escalan !asaltaras; hay casas ó edificios 
que tienen el jardín en la azotea como en Babilonia; una 
ventana á nivel del suelo nos deja ver un patio, y un cober
tizo á grande altura, nos revela qae aquella casa tiene la ca
balleriza en, el tercer piso. Algunas veces en las calles se 
ven las gentes como en el aire, parece imposible que anden 



ahí, entre las rocas, como pudieran andar en nuestras planas 
calles· el panorama de la ciudad es bellísimo, es un naci
mienl; en grande escala, las casas unas sobre otras, bajan de 
la montaña como si la mano de un titán las hubiese despe• 
ñado, como si brotaran de una erupción volcánica, ó como 
si un trastorno geológico las hubiera arrojado ah!, en las ho• 
quedades de los cerros. 

Hay edificios bellísimos, construidos de una hermosa can
tera, que pulida puede aventajar al más jasl?ead? mármol. 

Guanajuato guarda en su seno una reliquia h1stónca, el 
Castillo famoso de Granaditas, ese palacio sombrío que con
serva aún en su fachada la huella de aquel asedio que la 
historia consigna como uno de los hechos que honran y enal
tecen al pueblo mexicano, en la más santa, en la más her· 
mosa de sus convulsiones políticas, en su guerra de indepen
dencia. Hoy el Castillo de Granaditas es la cárcel de la ciu
dad en su fachada se ven todavía las señales de las pedra
das 'de los insurgentes y en los cuatro ángulos, las escarpias 
de fierro en donde los defensores del Castillo colgaron las 
cabezas de los Jefes de la insurrección. Falta allí una lápida 
conmemoratoria que enseñe al transeunte el sitio de las aza• 
ñas del intrépido Pípila, el barretero, que con una losa á 
cuestas llegó hasta la puerta de ,la fortaleza desafiando la 
tempestad de plomo que le enviaban los realistas. 

Guanajuato tiene también un rincón digno de las perspec
tivas de las montañas helvéticas. Se llama el Paseo de la 
Presa y es el sitio de recreo de las familias acomodadas de 
la aran ciudad. Nosotros sólo hemos entrevisto la Presa; 
pa~ábamos por ahí al caer la tarde, la luna iluminaba enton· 
ces el más agreste paraje que puede concebirse; alzábanse 
los cerros magestuosos dejando ver en la cañada que forman 
una pequeña laguna sobre la que rielaban los rayos del astro 
de la noche; más allá se extiende la gran presa, otro lago de 
mansas aguas, en cuyos bordes crecen frondosos árboles que 
dán sombra á pintorescas quintas. · 

Para lleaar hasta alH es preciso pasar por una prolongada 
calle cercada en ambos lados por jardines, por villas de caro· 
po de caprichosa arquitectura; P?r aquí vemi;,s una casilla 
imitando las queseras de la SuIZa; más allá una ~queria 

greco-romana, <:1á entrada á otra casa, cuyos árboles se divi
san á la d1stanc1a; acullá una columnata de mármol rojo de
trás de rejas de hierro se retr~ta en un ~stanque surcado por 
blancos ánades; todos esos nsueños ed1ficws construídos so
br: la fald': y en las vertientes del cerro, acusan la riqneza 
de sus duenos; son los hermosos paraísos en donde los ricos 
hombres de la ciudad de la plata se retiran á soñar en las 
bonanzas de sus minas. 

La hospitalidad que ha dado Guanajuato á los que prime
ro llegaron por la locomotora á visitar la bella ciudad ha 
sido espléndida, verdaderamente espléndida; los viaj~ros 
fueron alojados unos en casas particulares, otros en el Cole
gio del Estado, uno de los más hermosos_ edificios en su gé• 
nero; otros en el hotel Smzo, pero prevm1endo todos los de
seos, todas las necesidades de los más exigentes. 

La pobla_ción estuvo engalanada, cerradas las puertas de 
comercio, izados los pabellones en los edificios públicos 
adornadas las fachadas, las calles concurridísimas, rebosand~ 
de gente. 

El miércoles la, com_itiva fué invitada á un banquete que 
tuvo lugar en el Colegio del Estado, en el patio del edificio 
á donde se sube por tres ámplias y cómodas escaleras. Má; 
de ciento cincuenta personas se reunieron en torno de la 
gran mesa pa_ra saborear un «men_ú> digno de Lúculo, digno 
de los encor~no~ de Bnllart Savann; allí se pronunciaron en· 
tus1astas bnnd1s, unos buenos, otros ménos que medianos• 
entre l~s primeros fué estrepitosamente aplaudida una ele~ 
gante 1mprov1sac16n del Señor Joaquín Obregón González, 
Y otra de Alfredo Cha vero: entre los segundos .... callemos 
• • , . qu~ l~s mejores fiestas tienen esos claro-oscuros que 
suelen md1gestar los más sabrosos y suculentos platillos, . 

Si fuera posible un banquete sin la prosa insoportable de 
los brindis, ¡ qué felicidad! 

La mayor cordialidad, la más franca alegría, reinaba en 
aquella mesa, de la que los invitados se levantaron ya bien 
entrada la tarde. 



Pero lo mejor de las fiestas ha sido sin duda, el baile que 
el Gobierno del Estado y el Ayuntamiento, dieron en el Pa
lacio la noche del miércoles. 

Hablamos visto la ciudad más pintoresca de la República; 
habíamos admirado sus bellas perspectivas, nos faltaba lo 
mejor: conocer las beldades de Guanajuato, apreciar su gra
do de cultura por la belleza y elegancia de sus simpáticas 
señoras. 

Tuvo el baile lugar en la casa que sirve de palacio al Go
bierno del Estado, que no es por cierto muy espaciosa, ni 
muy á propósito para una gran «soirée. > La escalera_ estaba 
adornada con flores, lámparas, espe1os; un ro10 tapiz sem
brado de puntos dorados, cubria los esc~lones; á un lado se 
alzaba una pequefia locomotora con su lmterna encendida y 
haciendo vapor en sus calderas; las paredes desaparecian 
detrás de verdes cortinas de vegetación, salpicadas de flores 
naturales; en el descanso un gigantesto espejo reproducía la 
graciosa ornamentación de aquel sitio, templo entonces de 
la belleza y.la alegría. 

Los salones rebosaban de una concurrencia escogida; alli 
hemos conocido á una parte tan solamente á una parte de 
las familias más notables de Guanajuato. Alli hemos visto á 
la Señorita Elena Goerne, encantadora rubia, ataviada con 
un gracioso traje de seda rosa, á su hermana la Señorita 
Francisca Goerne, esbelta, sumamente simpática, más hella 
todavía con su falda rosa, de la que se destacaba su hermo
sa cara, llena de vida y animación. La Señorita Luisa Chi
co es sin duda una de las más perfumadas flores del ¡ardin 
guanajuatense, la hemos admirado vistiem~o un precios~ 
traje de hlanco raso á dos tonos mate y h_nllante, sohre_ el 
bajahan en festones ramos de rojas camelias, menos ro¡as 
que el clavel de sus Iahios. La Señorita Paula Obregón, 
otra de las más hellas damas de aquella sociedad, vestida de 
raso blanco sembrado el contorno de conchas buñonadas. La 
Señorita Elena Castañeda llevaba un precioso traje lila, per
.fectamente adornado; la Señora Moral de Jiménez llevaba 
-0na de las mejores «toilettes, » de raso acero de gran cola, 

con ~ncajes de Brus~las, ~ullonado con exquisito primor é 
ilummado por soberbios bnllantes. La Señorita Josefina Dou
quet ~estia de azul pálido con encajes finísimos de Malinas; 
la Senonta Maria Parres tenia un traje de raso blanco á dos 
tonos, muy bien y diestramente adornado. 

Otras señoritas tan hermosas, tan distinguidas como las 
que acabamo~ de mencionar, honraban aquella <soirée;> 
nosotros en tierra estraña apenas pudimos conocerlas por 
más que al v,erlas hayamos rendido justo homenaje á su dis
tinción y elegancia. 

Allí estaban también nuestras compatriotas, las señoras 
que nos hablan acompañado en el viaje, las lindas mexica
nas que iban á indicará la gran ciudad de las minas algunas 
de las perlas 9-ue guarda la sociedad en que vivimos; allí es• 
taba la Señonta Esther Guzmán, cuyo primoroso semblante 
se _destacaba de entre una linda falda negra, adornada de 
bnllantes cuentas; la Señorita Cervantes con una falda rosa 
del más exquisito gusto; la Señora de Terreros hermosísima . ' 
con su tra¡e az~I pálido, . velado por soberbios encajes de 
Brus~las; la Senora de L1céaga con su traje café, de broca
do, digna obra de nuestras modistas. 

El baile estuvo animado, lucido· la concurrencia era tal 
• l • ' 

que ciertamente no cabia en los dos pequeños salones. Tan-
ta. era la concurrencia, que á nosotros nos pasó un percance 
del que no nos quejamos, sinceramente la decimos, más que 
á nuestra mala estrella. Estábamos admirando á las hermo
sas qijas de Guanajuato, cuando se nos acercó un caballero 
que seguramente era uno de los bastoneros, para decirnos 
con exquisita politica, en resumidas cuentas, que estábamos 
estorbando; t~nia razón; nosotros cambiamos de lugar, pero 
1~ ~oncurrenc1a era tal, que sin quererlo fuimos á dar á otro 
s1t10 en don_de también estorbábamos; el mismo apreciable 
cabal\ero vmo á hacernos la propia observación; de nuevo 
cambiamos de lugar y de nuevo fuimos advertidos; á la ter
cera adver~encia, como no encontrábamos donde poner nues
tra humanidad, como no se nos ocurrla ·qué hacer de nuestra 
persona, creimos conveniente retirarnos, con harto pesar ; 
hada apenas una hora que pisáhamos aquel encantador salóu 
y se nos figuró un minuto. 



Podemos decir, pues, que sólo dirigimos una mirada al 
baile, pero esa mirada nos bastó para hacernos cargo de lo 
escogida, de lo simpática que es la sociedad de Guanajuato, 
de lo hermosas que -son las damas de la ciudad, que como 
dijo Alfredo Cha vero, guarda oro en su corazón, luz en so 
frente. 

El recuerdo que conservamos los que allí recibimos tan 
cordial hospitalidad, será imperecedero. Un lazo más nos 
liga con aquellos nuestros compatriota·s, el de la gratitud y 
el de la simpatía. 

Hasta aquí la descripción que hace el periódico mexicano 
de nuestras grandes fiestas; á la cual sólo añadiremos noso
tros unas breves palabras. 

Con respecto á la iluminación, debemos agregar que aca
baba de pasar la célebr,e y espléndida que esta Capital, divi
dida en secciones, acostumbra hacer anualmente, durante 
ocho días consecutivos, para obsequiar, en el mes de No
viembre, á su venerada Patrona la Santísima Virgen María, 
bajo la advocación de Guanajuato; y que sin embargo, en 
nada desdijo la . magnificencia de las iluminaciones de la 
inauguración con la de las festividades religiosas, principal
mente en el centro de la ciudad; habiendo habido aún la 

· notable circÚnstancia de que en éstas, en el día c_orrespon
. diente, se acostumbra formar con brillantes luces y de un 
tamaño colosal, la cifra del nombre de « María> en el cerro 
del Meco, ocupando gran parte de su falda, pareciendo un 
encantador espectáculo, y en aquellas en el mismo lugar y 
con iguales luces se dibujó una gigantesca y hermosísima lo-

. comofora. No debemos tampoco pasar en silencio la sober-
• bia y elegante corrida de toros de aficionados, verificada la 

tarde del día 23, en la plaza de Maifil, plaza construída ex
presamente para estrenarse ese día; la concurrencia que la 
ocupó fué sobremanera numerosa y selecta, su adorno osten• 
taba el más exquisito gusto; y , los jóvenes que salieron á 
lidiar con los feroces animales no dejaron que desear por su 
intrepidez y por su destreza. 

COMPOSICION 
ESCRITA. AL INAUGURARSE EN LA CIUDAD DE GUANAWATO 

EL FERROCARRIL CENTRAL IIIBK!CANO. 

El so\ en el oriente tiñe el cielo 
Con oro y con espléndido arrebol· 
La ciencia y el progreso aci en el ~ttelo, 
Lucen muy más que en el oriente el sol. 

Sus resplandores bellos y brillantes 
Llenan de Europa hasta e! postrer confin, 
Asombrando los focos deslumbrantes 
De Lóndres, de Paris y de Berlín. 

Y América también su luz recibe 
Y no envidia de Europa el esplendor, 
Que en Nueva York y en Filadelfia vive 
De ciencia y de progreso el gran fulgor. 

Mas ellos, de mi Patria idolatrada 
. ' 

Ans10sos á las puertas tocan ya: 
Y en breve tiempo México alumbrada 
Por sus rayos divinos estará . 

Ya por doquiera del trabajo al templo 
Obreros en montón llegando van; 
Y de los unos el sublime ejemplo 
Llama á los otros cual potente imán. 

Del pensamiento conduatore; fieles 
Los hilos telegráficos se ven; 
Y al lado del telégrafo los rieles 
En bosques y campiñas van también, 

De Veracruz; entre la arena ardiente 
Magestuoso el vapor se oye silvar, 
Que allá lleva en sus alas, velozmente, 
Productos mil, y los espera el mar. 

Córdoba y Orizaba pintorescas, 
Ornan con rieles su eternal verdor¡ 


